


 
 
 

 
 
 
 
 

a noche llegó silenciosa, pillando por sorpresa a los marineros del Estrella Dorada. 
El mar estaba en calma, inusualmente tranquilo. El cielo, carente de nubes, albergaba 
los destellos emitidos por una infinidad de estrellas que acompañaban una luna nueva 

que ascendía poco a poco. 
La brisa alborotó los cabellos castaños del hombre que, apoyado sobre uno de los barriles 

que transportaban, sonreía embelesado ante semejante paisaje. Sus ojos centellearon por un 
momento. No podía evitar sentirse libre navegando en alta mar, lejos de tierra, del gentío de 
las ciudades y, sobre todo, lejos del pueblo que lo había visto nacer. Detestaba aquel lugar 
morado por personas que jamás se habían preocupado por él, ni siquiera cuando quedó 
huérfano desde tan temprana edad. Había caminado solo durante muchas jornadas hasta 
llegar al puerto de Álcorin, una fría mañana de invierno, donde por suerte un viejo marinero 
se apiadó de aquel niño y lo enroló con él en su desvencijado navío. Ahora, veinte años 
después, él era el capitán de aquel barco y nunca había sido tan feliz. Echaba de menos al 
marinero que lo había tratado como a un hijo, y del que tanto había aprendido, pero surcar 
las olas, aspirar la brisa marina mientras buscaba vientos favorables, le hacía olvidar cualquier 
pena. 

—¡Capitán! —gritó uno de sus hombres desde la bodega—. Ya puedes bajar a cenar. 
—¡Date prisa o Frenton se lo comerá todo! —bromeó otro. 
Las risas ascendieron por la escalinata hasta alcanzar la suave brisa, que las transportó 

como una melodía cantarina hacia el oscuro horizonte. 
—Bueno, ¿dónde está mi plato? —preguntó el capitán mientras descendía a las entrañas 

de su embarcación. 
Tras dar buena cuenta del guiso de pescado con patatas que el cocinero había preparado, 

los marineros se entregaron a un poco de divertimento. 
—Capitán, ¿qué cree que habrá sucedido en la costa de Álcorin? —preguntó el más joven 

mientras mezclaba con sorprendente habilidad una baraja de cartas—. El día que nos hicimos 
a la mar los ejércitos estaban preparándose para la guerra. 

Un murmullo incómodo removió en sus asientos al resto de tripulantes. El capitán sopesó 
sus palabras mientras concentraba la mirada en el vaso de vino que tenía entre las manos. 

—Pues la verdad es que no estoy muy seguro, Higuerón. Pero espero que los ejércitos 
aliados hayan acabado con la amenaza. 

Un pesado silencio se adueñó de la bodega. Los hombres se miraron unos a otros sin 
atreverse a decir nada. Finalmente, Grimald, el más corpulento de todos, se levantó de su 
taburete para volver a llenar las copas de sus compañeros. 

—Pues yo me alegro de estar lejos —confesó. 
Los demás asintieron. Lo cierto era que se sentían a salvo en aquel estrecho recinto que 

compartirían durante varias semanas, balanceados por las olas, en medio de la inmensidad 
del océano. 

—¿Cuándo llegaremos a nuestro destino? —preguntó Ricente para alejar de ellos la 
sombra de Magnus. 
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—Si los vientos son propicios, en dos semanas alcanzaremos las costas del reino de 
Muniter. —El capitán sonrió. 

—Haremos buen negocio con los barriles de vino de Mulen. Es muy apreciado en el 
continente de Landalia —añadió Grimald complacido. 

—¿Cómo son aquellas tierras? —El joven Higuerón los acompañaba por primera vez en 
la travesía y su curiosidad era proporcional a la inquietud propia de la adolescencia. 

—Pues… —El capitán se irguió, dispuesto a relatar las innumerables maravillas que 
aguardaban al joven en el lejano continente —si bien era cierto que ni él mismo se había 
adentrado más allá de los puertos comerciales—, cuando un ruido sordo, acompañado de 
pasos apresurados, ahogaron sus palabras. 

Todos, sin excepción, dirigieron la mirada hacia la escalinata de madera, por donde asomó 
el rostro pecoso de Lion, quien hacía la guardia en ese momento. 

—¡Capitán! —gritó fuera de sí—. Deberías subir a cubierta. 
Los marineros se apresuraron a ascender por los estrechos peldaños detrás de su jefe. 

Todos se asomaron por la borda para mirar en la dirección que indicaba Lion. Sobre las 
oscuras aguas, mecido con suavidad por las olas, flotaba a la deriva un bulto negro. 

—Capitán, creo que es el cuerpo de un hombre —se atrevió a aventurar Lion, aún 
nervioso. 

—No es posible… —El capitán entornaba los ojos, observando con cautela la silueta que 
empujaba el oleaje hacia el casco de su embarcación. 

Un súbito golpe de agua la acercó aún más al Estrella Dorada. El capitán reaccionó de 
inmediato y se apresuró a coger uno de los rollos de soga dispuestos en cubierta. 

—¡Sí, es un hombre! Subámoslo a bordo. 
Grimald se ofreció voluntario para descender hasta las frías aguas y rescatar al desdichado. 

Seguramente estaría muerto, pero no podían dejarlo a merced de las olas. 
—¿De dónde vendrá? —preguntó Lion curioso mientras se ponía de puntillas para ver 

mejor a Grimald conforme nadaba hacia el bulto. 
—Probablemente se haya caído de algún navío de pasajeros —se aventuró a responder 

uno de los marineros. 
El capitán observaba inquieto la escena, acallando las voces que habían despertado en su 

mente; que le aconsejaban dejar a aquel hombre donde estaba. 
Tras rescatar al náufrago, Grimald regresó a la nave y subió a bordo con ayuda de sus 

compañeros. Entre todos izaron el cuerpo inerte del desconocido, al que Grimald había 
asegurado con la soga. Lo cogieron por debajo de las axilas y tiraron de él hasta dejarlo 
tendido boca abajo sobre la cubierta. 

Los marineros se miraron unos a otros, dudando si darle la vuelta o no. Si llevaba varios 
días muerto, su rostro estaría hinchado y desfigurado, y no era algo muy agradable de 
contemplar. 

El capitán se agachó junto a aquel individuo corpulento y, con esfuerzo, consiguió girarlo. 
Un grito generalizado se apoderó de la tripulación. Algunos se taparon la boca para reprimir 
una arcada y retrocedieron espantados. Aquella visión desfigurada no era obra del agua ni de 
la descomposición propia de un cadáver a la deriva. Aquel rostro horrible estaba quemado 
en su mayor parte, le faltaban los labios y una de las orejas. El ojo derecho había desaparecido, 
se le había caído la mayoría del pelo y, en vez de nariz, solo tenía dos enormes agujeros 
carentes de carne. 

—¡Por todos los cielos y sus estrellas! —gritó el capitán horrorizado—. ¿Quién es este 
hombre y qué terrible destino ha encontrado en su camino? 

Grimald se acercó un poco más al cuerpo. Estudió detenidamente a aquel pobre diablo 
antes de tratar de incorporarse, con tanta rapidez que tropezó y cayó unos pasos más atrás. 
Miró con la cara desencajada a sus compañeros antes de hablar: 

—Está vivo. 



 
 

 
 
 

 
 

rac se movía nervioso por el amplio salón de la vivienda de Amira. De vez en cuando 
se sentaba pesadamente sobre un sillón, frente a la mesa, para luego saltar como un 
resorte a los pocos segundos. Y vuelta a empezar. Caminaba sin descanso mientras 

estudiaba con ansiedad aquel pergamino rugoso, donde las montañas y las colinas se 
alternaban con bosques grandiosos y ríos vigorosos. 

Cinco reinos se repartían el continente de Imberacia: Misandra, Péntagon, Alierna, 
Osvalen, junto con la pequeña isla de Túlon, y Déminon. Erac no sabía por dónde empezar 
a buscar en aquella vasta tierra. Sentía una enorme presión que le oprimía el pecho, aunque 
la ignoraba a propósito desde que tuvo la primera visión. 

Hacía dos días que llegó al hogar de sus amigos, de vuelta del Reino del Norte, tras dejar 
a cargo de su madre las labores de gobierno; al menos hasta su regreso. Diana comprendía la 
importancia del viaje y advirtió a su hijo acerca de los posibles peligros que encontraría en 
Imberacia. Le aconsejó que confiara en su instinto, se dejara guiar por sus visiones y 
permitiera fluir su don cuando fuese necesario. 

Antes de partir, Erac se encargó de varios asuntos que requerían su absoluta atención. De 
camino hacia el sur, se paró en cada uno de los reinos aliados para informar a sus monarcas 
de la amenaza que había vislumbrado en sus visiones. La reina Jenis fue quien se tomó más 
en serio sus advertencias y prometió tener preparado su ejército, por si Magnus regresaba 
dotado de aquel poder oscuro que pretendía usurpar. 

El Rey-mago, como todos le llamaban, apoyó las manos extendidas sobre la mesa mientras 
volvía a perderse en las líneas y contornos de aquel mapa que comenzaba a resultarle tan 
familiar. 

—De tanto mirarlo, vas a terminar por gastarlo. —La voz melodiosa de Amira se abrió 
paso por el salón. 

Erac se acercó a su amiga para tomar su mano y conducirla a la mesa. 
—Es este. Estoy seguro de que este es el continente que vi en mis visiones. Pero… ¿y si 

me equivoco? 
Amira mantuvo un instante la mirada de su amigo, antes de lanzar un suspiro ahogado, 

tras el cual dejó caer los hombros. 
—Erac… Hace semanas que no dejas de observar ese mapa. Mientras más tiempo pases 

delante de él, más dudarás de tus visiones. —La chica le agarró por los brazos para 
zarandearlo con suavidad—. Deja ya de mortificarte. Si ese es el continente que viste, pues 
ya está. 

—Sí, lo sé, Amira… Pero, mientras hablamos, Ansol está convenciendo a los tres reyes 
de la importancia de nuestro viaje. Si me equivoco y os conduzco a otro continente, entonces 
Magnus nos tomaría demasiada ventaja y sería tarde para… 

Suspiró desesperado y se dejó caer sobre la silla. Amira se sentó a su lado y lo observó 
con gesto serio. 
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—Dime, ¿has visto algo más en tus visiones? —preguntó con los ojos entornados, 
examinando con detenimiento el semblante de su amigo. 

Erac se movió incómodo en su asiento, intentando evitar la mirada de la chica. 
Volvió a posar sus ojos cansados en el mapa e intentó disimular la angustia que le 

atenazaba desde hacía varios días. Sus visiones habían ido más allá de lo que se atrevía a 
contar. Por eso prefería ocultarlo, para no preocupar en exceso a sus seres queridos. 

—Pues claro que no —mintió—. He visto andar a Magnus por estos parajes en busca de 
un objeto muy valioso, dotado de poder. Pero no consigo descubrir qué objeto es. Ni por 
dónde empezar a buscarlo. 

La desesperación de Erac caló hondo en Amira, que se acercó para abrazarle. 
—No te atormentes más, Erac. Haces todo lo que puedes. Ansol y yo vamos a estar a tu 

lado en este viaje. Juntos lograremos pararle los pies a Magnus. 
Entre los brazos de Amira, notó ese reconfortante calor que le proporcionaba su cercanía. 

Se dejó convencer por sus palabras y se relajó un poco. 
—Tienes razón, debo mantener la calma. —Hizo una pausa para volver a mirar el 

pergamino extendido sobre la mesa—. Sí, definitivamente debemos dirigirnos a Imberacia. 
—¡Pues no se hable más! —sentenció ella satisfecha—. En cuanto Ansol regrese de 

Mulen, podremos partir hacia la costa para embarcarnos en el primer navío que se dirija hacia 
Imberacia. 

—Antes deberíamos averiguar en qué fecha parte ese navío. No quiero verme obligado a 
permanecer en Álcorin durante días, a la espera. 

Amira sonrió divertida. 
—Ya tengo solucionado ese tema. —La chica le guiñó un ojo. 
—¿A qué te refieres? 
—El padre de Gelen, Fastuo, nos ha ofrecido su embarcación. Nos llevará hasta allí en 

cuanto se lo solicitemos. 
—¡Eso es magnífico! —Por primera vez en varios días, Erac sonreía de forma abierta. Al 

menos una cosa comenzaba bien en aquella empresa. 
—Cuando Ansol regrese, avisaré a Gelen y podremos irnos. 
Una silueta se recortó en el quicio de la puerta que daba acceso al salón del palacete. La 

chica se volvió al advertir el tintineo metálico de aquella espada que le era tan conocida. 
—¡Ansol! —Amira corrió a los brazos de su marido y le besó. 
Erac se volvió de espaldas y fingió observar el mapa, para dejarles intimidad. 
Ansol sonrió a Amira, despreocupado, antes de girarse para saludar al Rey-mago. Sin 

embargo, la joven advirtió una sombra en el semblante de su esposo. Se quedó observándolo, 
inquieta, mientras se acercaba a Erac. 

—¿Qué ocurre, Ansol? —le preguntó a bocajarro. 
Su esposo se quedó petrificado en el sitio, advirtiendo la mirada severa de Amira clavada 

en su nuca. Erac les miró boquiabierto, sin comprender muy bien qué sucedía. 
Ansol se volvió hacia su esposa y esbozó una sonrisa de medio lado. 
—Pues sí que me conoces bien… —trató de bromear, pero Amira le miraba con los 

brazos en jarras, a la espera de su respuesta. 
—No entiendo nada —dijo Erac, rompiendo el incómodo silencio que se había instalado 

en la habitación. 
Ansol observó un instante a su amigo antes de volver a encararse con Amira. Resopló y 

comenzó a hablar mientras movía la cabeza a los lados, claramente contrariado: 
—No voy a acompañaros en este viaje. 
Los ojos de su esposa se abrieron de par en par conforme una expresión de absoluto 

asombro moldeaba su rostro. 
Erac se adelantó unos pasos, atónito. 
—¿Qué quieres decir? 



Ansol mantenía la mirada de Amira, que negaba con lentitud. De repente, se dejó caer 
derrotado sobre el asiento mullido de uno de los sillones situados frente a la chimenea. 

—Como sabéis, estos últimos dos días he estado en Mulen, tratando de convencer a los 
reyes de lo peligroso que sería desoír tus visiones, Erac. Tú les pusiste sobre aviso acerca de 
los planes de Magnus cuando los visitaste hace unas semanas; pero, pese a la seriedad de tus 
advertencias, Ulter y Fredo no estaban del todo convencidos de que tus predicciones fuesen 
reales. Jenis, en cambio, no duda de que Magnus siga vivo y que pretenda volver a Durian 
para impartir toda clase de sufrimientos. Así que les he convencido de la importancia de 
nuestro viaje. Aunque no sabemos qué pretende exactamente Magnus al viajar a Imberacia, 
ni qué está buscando, lo que sí queda claro es que sería temerario por nuestra parte no partir 
hacia allí para tratar de impedírselo; o al menos averiguar sus intenciones. 

—Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó indignado Erac. 
—El problema es que no puedo acompañaros. —La mirada de Ansol se clavó de nuevo 

en los ojos almendrados de su esposa, que se veían marchitos y consumidos por la 
incertidumbre. 

—¿Por qué? —inquirió Amira. 
—Ayer estuve reunido con Fredo en privado, en el salón contiguo a sus aposentos… 
La joven enarcó una ceja mientras se aproximaba a su marido, perpleja. 
—¿Qué importancia tiene ese detalle? —preguntó Erac, visiblemente incómodo con la 

innegable conexión mental que existía entre sus amigos. 
—El rey jamás mantendría una entrevista en sus aposentos —dijo Amira—, a no ser… 
—A no ser que se encuentre realmente enfermo —concluyó Ansol muy preocupado. 
—¿Cómo? —Erac seguía perdido en los acontecimientos, ajeno a las normas de protocolo 

que tanto le costaba asimilar y que, al parecer, arrojaban luz al comportamiento del monarca. 
—El rey Fredo se muere —le aclaró Ansol. 
Erac se apoyó contra la pared de la chimenea y, ensimismado, murmuró: 
—Comprendo… 
—Me ha pedido que comande sus ejércitos —continuó Ansol—. Sabe que, si Magnus 

amenazara ahora mismo nuestro reino, no tendría la fuerza necesaria para hacerlo él mismo. 
—Pero, ¡eso es todo un honor! —exclamó Amira orgullosa. 
—Sí, lo es —asintió su marido—. Y no puedo rechazar la propuesta. No solo porque 

sería un deshonor hacia mi familia y mi apellido, sino también porque no puedo fallarle a mi 
rey ahora. 

Amira notó la lucha interna que mantenía Ansol en ese momento. Sabía que se estaba 
debatiendo entre el deber y el deseo de partir con ellos en aquel incierto viaje. 

Ansol bufó malhumorado antes de acercarse a la mesita de su izquierda para servirse un 
vaso de vino. 

—Debes quedarte en Mulen y servir a Fredo —sentenció Amira sin atisbo de duda—. 
Erac y yo iremos a Imberacia. Cada uno de nosotros debe cumplir una misión. No podemos 
echarnos atrás ahora, cuando hay tanto en juego. 

—No te preocupes. Ningún presagio indica que Amira y yo correremos peligro en 
Imberacia —dijo Erac, tratando de tranquilizar a su amigo.  

El Rey-mago sonrió, con el fin de intentar disimular la mentira. La verdad era que sus 
visiones habían sido escasas en cuanto a los peligros que enfrentarían en su viaje y, desde 
hacía días, habían desaparecido por completo. Como si un poder creciente nublara el don 
que había heredado de su padre. Pero, obviamente, ese detalle lo ocultó a sus amigos para 
no preocuparlos. 

—Pues no hay más que hablar. Erac y yo nos prepararemos para partir en cuanto sea 
posible y tú regresarás a Mulen para hacerte cargo del mando de los ejércitos del sur. Si todo 
sale bien, volveremos de Imberacia antes de lo esperado con el objeto que Magnus está 



buscando. Y si Erac y yo fallamos… —Amira miró muy seria a su marido—. Me sentiré más 
tranquila sabiendo que tú dirigirás el ejército que deberá detener a Magnus a su regreso. 

Aquella noche Amira y Ansol disfrutaron en la intimidad de las últimas horas que pasarían 
juntos en mucho tiempo. Se hicieron promesas eternas de amor y se durmieron con la 
esperanza de reencontrarse pronto y vivir, al fin, a salvo del peligro de Magnus. 

A la mañana siguiente, Ansol partió hacia Mulen mientras Amira lloraba amargamente al 
ver su silueta recortarse contra las primeras luces. Una figura se escondía en la penumbra del 
recibidor del palacete y asistía, angustiado, al delicado momento por el que estaba pasando 
la joven. 

A mediodía, una doncella del servicio irrumpió en el salón pequeño donde Amira y Erac 
repasaban las pertenencias que llevarían consigo. 

—Ha llegado una visita, señora. 
—Hazla pasar. 
Detrás de la criada apareció el rostro pecoso de Gelen. La chica se abalanzó sobre Amira 

y la abrazó con fuerza. 
—¿Ya estáis listos? —peguntó al descubrir el montón de provisiones reunidas en torno a 

unas bolsas. 
—Así es —contestó Amira—. Ahora necesitamos tú ayuda. 
—No hay problema, mi padre os espera desde hace días. Todo está dispuesto para que 

embarquéis en el Ola Errante cuando queráis —dijo Gelen con una amplia sonrisa. 
—Pues entonces puedes enviarle un mensaje para comunicarle que mañana a primera 

hora estaremos en el puerto de Álcorin —habló Erac muy serio. 
—Ahora mismo lo envío. —Gelen les dedicó una nueva sonrisa y desapareció a toda prisa 

por la puerta. 
Amira dedicó el resto de la mañana a solucionar algunas cuestiones de logística en su 

palacete, dando las órdenes oportunas a sus empleados para que cumplieran con sus labores 
durante su ausencia. Erac se afanó en empaquetar todas las provisiones y dedicó algunas 
horas a cepillar y preparar a Jimena y a Eraldo, que los acompañarían en su viaje. 

Tras la comida, Amira se dirigió hacia Míraven, donde disfrutó de una tarde soleada en el 
jardín principal del castillo, rodeada de su familia. Conversó distraída con su madre y sus 
hermanas hasta que, al atardecer, el conde Jum Solsein la condujo a la biblioteca. 

—Amira, ¿tienes idea del peligro que corres en este viaje? —Su tono sonaba preocupado. 
—Sí, padre, soy consciente de ello. Pero tengo que hacerlo. 
—No lo pongo en duda, hija. Pero no puedo dejar de sentir una terrible desazón. —Su 

padre se golpeaba con suavidad el lado izquierdo del torso, compungido. 
Amira se acercó a él y, sentándose en su regazo como cuando era una niña, le acarició la 

mejilla mientras le sonreía con dulzura. 
—Tengo que ir. No solo porque creo en Erac y en la realidad del peligro que nos acecha, 

sino también porque estoy convencida de que podemos evitar que Magnus se haga con ese 
poder que persigue. Pero, sobre todo, tengo que ir porque si Magnus logra encontrar lo que 
busca, ninguno de nosotros estará a salvo de su odio y su poder. 

El conde Solsein miró a su hija a los ojos, verdes como los brotes de primavera, y advirtió 
determinación en su brillo. Finalmente, asintió satisfecho. 

—Estoy convencido de que, si alguien puede salvar Durian de la rabia de Magnus, esa 
eres tú, hija. Parte tranquila. Nosotros nos prepararemos para lo que se avecine, aunque estoy 
seguro de que tu regreso será victorioso. 

Se abrazaron con el temor de lo desconocido planeando sobre sus cabezas y el miedo a la 
pérdida de un ser querido en los corazones. 

 


